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Jon Tellería Elorza
(1951-2003)

Eran las 17.00 horas del sábado día 3 de mayo del pre-

sente año, estaba en un hotel de la Corte y Villa. Súbita-

mente sonó el teléfono y una conocida voz me comunica:

“Jon Tellería ha muerto hoy a las 15.00”. La noticia, si bien

esperada, no por ello deja de sorprenderme sobremanera.

Ha fallecido en el Hospital de referencia de Cruces (Bara-

caldo), donde después de ser diagnosticado, venía siendo

tratado, desde hacía 23 meses, sometiéndose con ente-

reza, con verdadero valor, diría yo, a los distintos exáme-

nes, pruebas, tratamientos y revisiones pertinentes. Final-

mente, cuando el Hacedor nos enviaba a su representante

en la tierra, a Juan Pablo II, para una convivencia con los

jóvenes y para canonizar a tres mujeres y a dos varones

ejemplares, prácticamente al mismo tiempo que éste ponía

los pies en la capital del Reino, Jon partía para el descanso

eterno.

Jon Tellería Elorza nace en Bilbao, en 1951, en el seno de

una familia de recia raigambre vasca; cursa los estudios

elementales y el bachillerato en el Colegio de las Escuelas

Cristianas de Santiago Apóstol de Bilbao, de los Hnos. de

Lasalle, donde han realizado estudios gran número de bil-

baínos y no bilbaínos, desde finales del siglo XIX hasta el

momento actual. Seguidamente hará la licenciatura en la

Facultad de Ciencias Biológicas de la joven Universidad del

País Vasco (sita en Leioa-Bizkaia), con buenas calificacio-

nes.

Al poco de finalizar su licenciatura se inicia en la vida labo-

ral, trabajando en la Clínica Nefrológica Indautxu, donde

llevará la sección de Microbiología hasta poco antes de su

fallecimiento. En la década de los 80 del pasado siglo

estudia, con gran afán, informática, y poco después infor-

matizará el laboratorio en que, a diario, labora.

Tuve la suerte de conocer a Jon hace casi cinco lustros, y

pude comprobar que era un hombre amante de su familia,

de su tierra, de su trabajo y de sus amigos. Amaba sobre-

manera a su Bilbao natal, y a un bello pueblo costero,

Elanchobe, en el que pasaba  sus temporadas rústicas;

posiblemente, debido a este amor rural y a que su padre

sea marino de profesión, es por lo que siente gran pasión

por las cosas de la mar, lo que le llevará a hacer el curso

de patrón de embarcaciones de recreo.

Jon ha sido un hombre inteligente, alternando en su inteli-

gencia la intuición y la reflexión; ordenado, metódico, buen

trabajador, obteniendo calidad en lo efectuado; ponde-

rado, siempre dispuesto a colaborar, a ayudar a quien se

lo solicitase; experto gastrónomo; deportista, buen nave-

gante, amante del estudio, de la música y del golf. En su

personalidad llamaba la atención su vivacidad, su joviali-

dad, su acusado sentido del humor y su rapidez, tanto

para idear, como para exponer lo ideado.

Desde hace más de tres años venía ocupando, activa-

mente, la Vicepresidencia de la Sección de Biólogos en la

Academia de Ciencias Médicas de Bilbao, colaborando con

verdadero entusiasmo, tanto en la Junta de Gobierno

como en el Consejo de Redacción de la Gaceta Médica de

Bilbao, revista centenaria de la entidad; por indicación

suya, personas famosas relacionadas con la Biología han

pasado por la tribuna de la Academia –profesores Macaru-

lla, Goñi Ucelay, Marian Martínez de Pancorbo, Mocoroa,

etc.–

Así mismo, deja constancia de unos conocimientos especí-

ficos con la preparación de menús con que se celebraba

cada año la cena de hermandad de los académicos, en la

primera quincena del mes de junio, con motivo de la

Semana de Actividades Humanísticas de la Sociedad cien-

tífica-cultural que es la Academia.

Jon, te has ido, pero puedo decirte que muchos, académi-

cos y no académicos, sentimos tu marcha, y que tu

recuerdo, tu hombría de bien y tu buen hacer, quedarán en

nuestras mentes para siempre, como un ejemplo a seguir.

En nombre de la Academia de Ciencias Médicas de Bilbao y

en el mío propio quiero manifestar, de modo público y noto-

rio, nuestra más sincera condolencia a su familia: a su

esposa, Miren Elisabete; a sus hijas, Itxaso, Ibane y Nora,

a sus padres y hermanos.

Jon, descansa en paz.
Mayo 2003

Dr. José Antonio Cearra Asúa
Ex Presidente de la Academia
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